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puntos de vista ofrecen un buen complemento entre los discursos y las prácticas anticlericales 
de los espectros políticos de la izquierda, subrayando la importancia de las posturas populares y 
locales. Al destacar la radical posición anarquista, el crecimiento del anticlericalismo socialista con 
el paso de los años y los intentos del catolicismo social por actuar en el mundo obrero, el volumen 
editado por Julio de la Cueva y Feliciano Montero ofrece una visión sólida, equilibrada y serena 
de estos años de intenso enfrentamiento ideológico. Desde ahora este volumen es un referente 
para la historiografía del anticlericalismo español. Que esta aportación sea también una invitación 
para pensar el anticlericalismo en otros actores, otras fuentes y otras latitudes.
La Iglesia Católica en Galicia... analiza los discursos y las prácticas de los actores y las institu‑
ciones eclesiásticas gallegas entre la revolución de Portugal y el inicio de la Guerra Civil española. 
A través de los 26 años que van de 1910 a 1936, el profesor Rodríguez Lago estudia las crisis y 
los cambios de una Iglesia regional caracterizada por el espíritu de cruzada y la modernización 
eclesial, al ritmo de la incorporación de Galicia al mercado capitalista mundial y la formación de 
nuevos actores sociales en las diócesis de Santiago, Lugo, Tuy, Ourense y Mondoñedo.
Un primer aporte a destacar es el impacto que la revolución y la república portuguesas 
tuvieron en los católicos españoles. A partir de 1911, España se convirtió en un reino católico 
rodeado por dos repúblicas laicas y anticlericales –se sabe que la separación francesa se había 
decretado en 1905. La principal implicación de esta insularidad monárquica y confesional en Galicia 
fue un cambio de percepción de los creyentes acerca de sí mismos y del tiempo en que vivían. Se 
afianzó la vinculación casi intrínseca que los creyentes hacían del trinomio república, revolución y 
anticlericalismo. El efecto inmediato fue el surgimiento de una movilización católica sin precedentes 
que impulsó la modernización eclesial, acelerada en la II República y sólo interrumpida por la 
Guerra Civil. Su principal característica fue la incorporación de nuevos actores eclesiásticos –las 
congregaciones y las organizaciones laicales– al entramado diocesano y la modificación del perfil 
de los actores tradicionales, como el episcopado y el clero secular. La incursión de estos actores en 
campos sociales e incluso políticos, ambos inéditos para la acción católica, se dio bajo el amparo 
de una idea que vertebra el libro: la cruzada.
Tal espíritu de cruzada identificó la lucha de los católicos frente a la modernidad, enfrentando 
su discurso combativo con la idea de revolución impulsada por buena parte del espectro político 
ibérico, que tomaba como una de sus banderas el anticlericalismo, renovado en las primeras décadas 
del siglo XX pero con una tradición que puede rastrearse hasta el federalismo liberal español de 
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fines del siglo XIX. A la par de la modernización eclesial, La Iglesia católica en Galicia... demuestra 
así el cambio fundamental de los católicos gallegos en el periodo analizado: el tránsito de una 
cruzada cultural a una bélica, que en última instancia legitimó, ante la radicalización de las posturas 
políticas y la derrota electoral, el estallido de la violencia en el verano de 1936.
La idea de cruzada se expresó de diversas formas en la Galicia del primer tercio del siglo 
XX. El análisis de cada uno de estos aspectos funge también como hilo conductor del libro. En 
el primer capítulo, Rodríguez Lago analiza su expresión en la prensa confesional. A través de ella, 
demuestra que la opinión pública católica identificó la revolución con la república, casi por definición 
anticlerical, al mismo tiempo que promocionaba los avances del catolicismo social. El rechazo a la 
república tenía como base la defensa de la unidad confesional bajo la Monarquía católica, lo que 
alcanzó su culmen en la dictadura de Primo de Rivera. Sin embargo, no fue sólo a través de las 
publicaciones como los católicos enfrentaron la amenaza anticlerical. El elemento más novedoso 
fue la incorporación de los “nuevos cruzados”, laicos comprometidos organizados colectivamente 
para hacer frente a los desafíos que la modernidad imprimía a la Iglesia católica desde la labor 
social y la movilización política. Ya desde noviembre de 1910, por ejemplo, la Asamblea Regional 
Católica defendió la necesidad de crear un partido político confesional gallego, que si bien no se 
concretó demostró los anhelos de participación política de los creyentes. A partir de 1914 surgirá 
un catolicismo asociacionista que se renovará a partir de 1919 y se extenderá durante la dictadura. 
Este periodo, al que Rodríguez Lago caracteriza como el “despertar de un catolicismo dormido”, 
desembocó en la Acción Católica en 1926. En Galicia, como en el resto de España, ésta se ligó 
al tradicionalismo, pero permitió la participación en la esfera pública de actores que se habían 
visto marginados entre los católicos, como las mujeres. Si entre 1932 y 1934 la Acción Católica 
se politizó y se subsumió bajo el dominio clerical, fue parte de la aceleración y politización de la 
organización laical que produjo la república.
Amén de la mirada sobre las organizaciones laicales, Rodríguez Lago tiene la cualidad de 
pasar revista a los roles y matices que la modernización de la sociedad imprimió en los actores 
propiamente eclesiásticos, destacando su diversidad así como sus múltiples y variados intereses. A 
partir de la información que ofrece el Archivo Secreto Vaticano, el autor consiguió reconstruir las 
múltiples relaciones que convergían al interior del clero gallego. La tesis central del libro en torno 
a la jerarquía eclesiástica es que el clero secular, a pesar de los intentos de reformarlo, debió ceder 
espacio a las congregaciones religiosas, como nuevos actores privilegiados del espacio diocesano. 
Las congregaciones fueron impulsadas por Roma, con el objetivo de fortalecer su presencia en 
Galicia. Así, los religiosos y religiosas se convirtieron en poderosos agentes de transformación 
eclesial, incursionando en terrenos no ocupados por el clero secular, como la beneficencia, la sanidad 
y la educación, y formando a las generaciones de seglares que impulsaron la acción confesional.
Esta temática se aborda a través del análisis a profundidad de diversos actores eclesiásticos. 
El segundo capítulo presta atención a la más alta jerarquía eclesiástica, investigando cómo afectaron 
a la Iglesia gallega las relaciones entre Roma y Madrid. Se trata de una historia de la romanización 
de una Iglesia regional que si bien adoptó las directrices pontificias, no renunció a su identidad 
y costumbre locales. El libro revela los diversos mecanismos que Roma implementó en España 
–a través de sus nuncios– para buscar nuevos espacios de autonomía de la Iglesia frente al poder 
civil hasta la separación de 1931. Además de mantener una división diocesana diferenciada, que 
permitía un poco de autonomía eclesial frente a las autoridades locales, la Santa Sede impulsó 
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el nuevo Codex de 1917 y, sobre todo, la formación de nuevos cuadros jerárquicos en la misma 
Roma, a través de la fundación del Colegio Pontificio Español de San José, en 1893.
Esta romanización impulsada por la Santa Sede enfrentó los límites que la Corte de Madrid 
pudo imponer. Las relaciones Iglesia ‑Estado en la España del primer tercio del siglo XX se regían por 
el Concordato de 1851, que reconocía al Estado su papel de patrono y, en tal condición, concedía 
a la Corte madrileña la designación de obispos. Gracias a ella –y a la influencia gallega en la Corte 
de los Borbón– entre 1914 y 1924 se produjo una importante promoción de sacerdotes nativos de 
Galicia para las diócesis gallegas. Este proceso, que el autor caracteriza como “galleguismo episcopal”, 
inició con la preconización de Leopoldo Eijo Garay –el futuro mitrado de Madrid– como obispo de 
Tui, convirtiéndose en el primer ordinario formado en el Colegio Pontificio Español. A él siguieron 
Manuel Lago González, fray Plácido Ángel Rey Lemos, Florencio Cerviño y Manuel Lugo González, 
quien fuera el primer arzobispo gallego del siglo XX al ocupar la sede de Santiago en 1924. Si bien 
esta experiencia histórica concluyó aquel año, planteó un modelo de episcopado más enraizado en 
la realidad local, que se ancló en un modelo regionalista de Iglesia que, si bien se interrumpió con la 
dictadura, permitió poner freno a las directrices romanas en Galicia.
El clero secular fue sin duda el más importante custodio de la identidad gallega en el 
seno de la jerarquía eclesiástica. Entre 1900 y 1920, los párrocos debieron comprender que la 
urbanización y la llegada de nuevas congregaciones religiosas les habían restado importancia como 
líderes de la comunidad, por lo que se vieron obligados a buscar nuevas fórmulas de presencia 
social. Canónigos y curas enfrentaron entonces varios intentos de reforma, que se concretaron 
en la inconclusa reforma de los seminarios y, sobre todo, en la idea de misión, cuyo objetivo era 
(re)cristianizar a los católicos de una sociedad en incipiente industrialización. Si bien esta fórmula 
permitió al clero secular reconquistar algo de su presencia social, también lo hizo concentrarse en 
labores espirituales. Así pues, en su cuarto capítulo Rodríguez Lago demuestra que el clero secular 
gallego vivió un desplazamiento en su posición social, tanto por la presión de la modernización 
social como por su encuadramiento como ministros de lo sagrado.
Fueron las congregaciones religiosas quienes irrumpieron en los espacios que no pudo ocupar 
el clero secular. Entre 1910 y 1936 las congregaciones gozaron de un crecimiento exponencial, 
que se debió no sólo a que España se convirtió en refugio de los expulsados por el anticlericalismo 
portugués y francés, sino al impulso que el régimen primorriverista les dio para encargarse de 
aspectos esenciales en la nueva realidad social como la educación, la sanidad y la beneficencia. 
La labor de estas nuevas corporaciones reveló la adecuación de los actores eclesiásticos al mundo 
contemporáneo, convirtiéndose las religiosas y los religiosos en los actores principales del catolicismo 
social. Así, Rodríguez Lago subraya el papel central de las congregaciones para la cristianización de 
la ciudad, la enseñanza de las juventudes y la acción social católica. Paradójicamente, a pesar de la 
perenne amenaza que sobre ellas impuso la república, las congregaciones tuvieron un importante 
crecimiento en ese periodo, ante la necesidad de catequizar a los niños que asistían a las escuelas 
laicas y el temor de las familias católicas a educar en ellos a sus hijos. Así, misión y educación 
fueron los elementos clave para comprender la presencia y el esplendor de las órdenes religiosas 
en Portugal entre la revolución lusitana y la guerra hispana.
Visto en esta perspectiva, las congregaciones fueron elementos centrales para la acción 
eclesial, el aspecto abordado por Rodríguez Lago en los dos últimos capítulos del libro. Es en ella 
donde se concreta la modernización de la Iglesia católica gallega durante el primer tercio del siglo 
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XX. Al espíritu de cruzada, la renovación de los actores eclesiásticos, la influencia pontificia y la 
organización laical se sumó la experiencia trasnacional que Roma había experimentado en Lisboa 
y México, donde las revoluciones anticlericales le habían mostrado la amenaza del laicismo en 
sociedades mayoritaria y tradicionalmente católicas.
En Galicia, a partir de 1922 se dio un aggiornamento de la acción eclesial, uniendo las directrices 
del recién entronizado Pío XI y los intereses de la dictadura de Primo de Rivera, que apelaba a la 
unión entre hispanismo y catolicismo para fortalecerse hacia el interior y el exterior. Así, desde los 
tempranos veintes se proclamó el fin de la acción partidista y se buscó la reconquista eclesial de las 
mayorías católicas a través de organizaciones sociales que si bien se proclamaban apolíticas, buscaban 
(re)cristianizar a la sociedad y (re)conquistar el espacio público para la Iglesia, con el objetivo planteado 
ya bajo el pontificado de Pío X: restaurar todo en Cristo. En el caso analizado por Rodríguez Lago, 
esto se logró a través del impulso a la catequesis desde una dimensión parroquial, el fomento de 
academias católicas que conciliaran a los creyentes con el mundo moderno, y a través del impulso al 
maestro católico, un verdadero sacerdote laico que luchaba por la formación primera del niño contra 
el laicismo. A lo largo de la década de 1920, pues, la renuncia a la política y el fomento de la labor 
católico ‑social planteó un nuevo florecimiento de la acción social católica que, de la mano del espíritu 
de cruzada y la presencia de nuevos actores eclesiales, religiosos y laicos, aceleró la modernización 
del catolicismo gallego durante la República y permitió la expansión de un catolicismo amenazado 
por la revolución desde 1910, que sólo se vería orillado a abandonar la batalla cultural por el espacio 
público y el ciudadano con los aires bélicos que llegaron a Galicia en julio de 1936, y que modificaron 
sustancialmente el proceso de modernización del catolicismo regional iniciado con el siglo.
En suma, La Iglesia Católica en Galicia... ofrece al lector un análisis muy bien documentado de 
una Iglesia regional en vías de modernización al ritmo de dos procesos paralelos: la romanización 
y el desarrollo de un espíritu de cruzada que alentó la acción católica, laica y seglar, a lo largo de los 
26 años que corren entre la revolución de Portugal y la guerra de España. No es necesario añadir 
que el nuevo libro del profesor Rodríguez Lago es desde ahora una referencia para la historia 
gallega, tanto como una invitación a ensayar esta perspectiva metodológica en otras realidades 
del mundo católico. Queda a los historiadores de lo religioso la importancia de no perder de 
vista la perspectiva comparada y la realidad internacional al analizar casos diocesanos, así como 
la necesidad de comprender la realidad de las Iglesias locales en toda su complejidad, tanto al 
interior de sí mismas como en sus relaciones con el poder civil y la sociedad contemporánea. No 
quisiera acabar esta reseña sin destacar que el uso de la cruzada como concepto, hilo conductor y 
eje analítico es un aporte singularmente atractivo para el estudio del catolicismo contemporáneo, y 
representa una invitación para que los historiadores ensayen esta propuesta en diversas realidades 
diocesanas y en el examen de los múltiples actores eclesiales que José Ramón Rodríguez Lago ha 
rescatado, con los matices y el rigor metodológico propios de la buena historia religiosa, de entre 
la historia reciente de las viejas tierras del apóstol Santiago.
